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PECADO Y MISERICORDIA

NOMBRE Y APELLIDO:

2°: 

Retomemos algunas ideas de la clase anterior, sobre las historias de Pecado y Misericordia, que vimos en los relatos bíblicos.

1. ¿Qué tenían en común las historias que vimos?

2. ¿El abuso de la libertad tiene alguna consecuencia?


3. ¿El pecado tiene la última palabra?


Invitación a orar con la "Lectio Divina"

Si eres fiel a la oración con y desde la Palabra de Dios, tu vida irá cambiando. La Palabra te hará confrontar tus criterios, valores, sentimientos, actitudes y conducta con lo que ella misma te vaya inspirando. Ama la Palabra, estúdiala, déjala que moldee tu personalidad. Te lo deseo vivamente.
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Te invito a meditar la Palabra de Dios según el método de la “lectio divina” o “lectura orante de la Palabra”.

¿Qué es la “lectio divina” o lectura orante de la Palabra?

La Lectio Divina es la lectura de la Sagrada Escritura de un modo no académico, sino espiritual, lo que nos permitirá “conocer a Jesús de un modo cada vez más personal, escuchándolo, viviendo con él, estando con él, siendo sus amigos, en una comunión de pensamiento que “no es algo meramente intelectual, sino también una comunión de sentimientos y de voluntad, y por tanto también del obrar”.


“LECTIO DIVINA” O LECTURA ORANTE DE LA PALABRA


CÓMO ORAR CON LA PALABRA DE DIOS

La lectura orante de la Palabra, más que una reflexión, es una experiencia de encuentro personal e íntimo con Dios, que te ama y sale a tu encuentro. Estos pasos te van llevando al mismo interior de la Palabra.

Paso 0. Invoca… al Espíritu Santo. Pídele que te ilumine y te abra a la comprensión de la Palabra y que te anime a la respuesta con tu vida.

Paso 1. Leer: 
1. En primer lugar, se lee el texto. 
¿Qué dice el texto? 
2. Al nivel más básico, uno se pregunta: 
¿Qué sucede en este pasaje del Evangelio? 

Los personajes
Cuando leas la parábola, fíjate en cada uno de los personajes principales: el padre, el hijo menor y el hijo mayor.
 ¿Qué actitudes tiene cada uno de ellos?

 ¿Cómo describirías la personalidad de cada uno?

Paso 2. Meditar: En este punto, uno ve si hay algo que Dios quiere darle a conocer en este pasaje.
¿Qué me dice Dios a mí en este texto? 

¿Con qué personaje de la parábola me identifico más y por qué?

En algunas situaciones puede ser con el hermano menor, en otras con el hermano mayor, incluso con el Padre.

Imagina la continuación de la parábola:
¿Cómo te sentirías vos, si fueras el hijo menor, después de ser recibido con tanto amor? 
¿Cómo actuarías después, en la casa de tu padre? 

Y si fueras el hijo mayor, ¿cambiaría algo en vos al escuchar las palabras de tu padre: “vos estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo...”?

 ¿Abrazarías a tu padre y entrarías en la fiesta? 


¿Recibirías a tu hermano y le preguntarías por su vida...?

El paso 3 de la lectio es oratio y luego viene contemplatio/actio. 

 El paso 3 es qué le digo yo a Dios ante esto, o qué le digo al texto (en el caso de no tener fe).

¿Cuál es tu repuesta?
El Padre Misericordioso
11 Jesús dijo también: «Un hombre tenía dos hijos. 12 El menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte de herencia que me corresponde”. Y el padre les repartió sus bienes. 13 Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes en una vida licenciosa. 14 Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. 15 Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. 16 Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. 17 Entonces recapacitó y dijo: “¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! 18 Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; 19 ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros”. 20 Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 21 El joven le dijo: “Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo”. 22 Pero el padre dijo a sus servidores: “Traigan en seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 23 Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, 24 porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado”. Y comenzó la fiesta.
25 * El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. 26 Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. 27 Él le respondió: “Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo”. 28 Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, 29 pero él le respondió: “Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. 30 ¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!”. 31 Pero el padre le dijo: “Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. 32 Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado”».
LC. 15,11-32

VALORES: COMPROMISO- SERVICIO- FIDELIDAD


